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Resumen:
							                           
En los últimos años, la violencia de pareja se ha convertido en un problema de interés creciente por lo que es fundamental su correcta valoración en la población adolescente y joven. El objetivo es validar la versión en español del Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory (CADRI) en 2058 adolescentes colombianos con edades comprendidas entre los 12 y 19 años. El CADRI es un instrumento diseñado para evaluar cinco tipos de violencia en parejas de adolescentes y jóvenes: sexual, relacional, verbal-emocional, física y amenazas. Los resultados indican un ajuste adecuado tanto en la escala de victimización como en la de perpetración. Respecto a los índices de fiabilidad, se hallaron datos similares a los encontrados por los autores del instrumento original y en su versión española, con una consistencia interna adecuada. Como conclusión, se podría destacar que la versión colombiana del CADRI parece ser válida y fiable.
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Abstract:
						                           
In the last few years, intimate partner violence has became a growing interest problem, which is why is essential the correct assessment in the adolescent and young population. The purpose is to validate the Spanish version of the Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory (CADRI) in 2058 Colombian adolescents aged between 12 and 19 years old. The CADRI is an instrument designed to evaluate five types of violence in adolescents and young adults: sexual, relational, verbal-emotional, physical, and threats. The results indicate an adequate adjustment in both the victimization and perpetration scales. Regarding the reliability indices, similar data was found by the authors of the original instrument and in its Spanish version with an adequate internal consistency. In conclusion, it could be emphasized that the Colombian version of the CADRI seems to be valid and reliable.
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Introducción


La adolescencia es un periodo del desarrollo marcado por cambios importantes en las relaciones sociales con iguales y compañeros del sexo opuesto. Aunque en muchas de esas relaciones adolescentes se dan comportamientos saludables también ocurren otros de carácter coercitivo y agresivo con más frecuencia de lo esperado.

A lo largo de los últimos años se han llevado a cabo algunas revisiones sistemáticas en la literatura que buscaban conocer sobre la prevalencia e incidencia de este fenómeno, destacándose gran variabilidad entre los resultados (Jennings et al., 2017; Johnson, Parker, Rinehart, Nail, & Rothman, 2015; Leen et al., 2013; Rubio-Garay, López-González, Carrasco, & Amor, 2017; Shipley, 2018). Por ejemplo, respecto a la prevalencia en cuanto al sexo dicha variabilidad de resultados es mayor en el caso de la violencia física (Fernández-Fuertes, Fuertes, & Pulido, 2006; Rey-Anacona, 2013). En ese sentido, se evidencia mayor prevalencia de violencia psicológica en mujeres (jugando los dos roles) (Esquivel-Santoveña, Rodríguez-Hernández, Gutiérrez-Vega, Castillo-Viveros, & López-Orozco, 2019; Jaén, Aragón, De Castro, & Rivera, 2015; Rubio-Garay et al., 2017) y, en cuanto a violencia sexual, mayores tasas en agresiones de los hombres y de victimización en las mujeres (Contreras, Both, Guedes, & Dartnall, 2016; Fernández-González, Calvete, & Orue, 2020).

Así mismo, cabe señalar la existencia de violencia bidireccional, como una dinámica de pareja donde ambos miembros de la misma actúan como perpetradores y como víctimas (Esquivel-Santoveña et al., 2019; Palmetto, Davidson, & Rickert, 2013; Paradis, Hébert, & Moreau, 2020; Rubio-Garay, López-González, Saúl, & Sánchez-Elvira-Paniagua, 2012), ya sea como un comportamiento de defensa (Duval, Lanning, & Patterson, 2020) o como la agresión y respuesta entre los miembros de la pareja ante una situación determinada en contexto diferente (Palmetto et al., 2013). De cualquier forma, como ya se indicó anteriormente, los hombres utilizan más formas de violencia física frente al mayor sufrimiento físico y psicológico de las mujeres (Muñoz-Rivas, Graña, O’Leary, & González, 2007; Paradis et al., 2020; Terrazas-Carrillo & Sabina, 2019).

Estos hallazgos mantienen la preocupación relacionada con que la adolescencia representa un período crítico y estos factores de riesgo asociados al comportamiento abusivo hacia la pareja se traducen en patrones duraderos de abuso en las actuales y futuras relaciones íntimas (Iglesias-García, Urbano-Contreras, & Martínez-González, 2020; Jackson, Cram, & Seymour, 2000; Redondo, Inglés, & García, 2017). En este sentido, se trata de evento significativo que puede tener consecuencias inmediatas y tardías para la salud, además de ser un fuerte predictor de violencia conyugal en la edad adulta (Exner-Cortens et al., 2016). Asimismo, varios estudios han encontrado asociación entre la violencia entre parejas adolescentes y diferentes problemas de salud como depresión, ansiedad y abuso de alcohol y otras drogas (Centers for Disease Control and Prevention, 2017; Taquette, & Monteiro, 2019), conductas sexuales de riesgo, SIDA y bajo rendimiento académico (Barros & Schraiber, 2017), entre otras.

En los últimos años ha habido un aumento significativo en la creación y adaptación de instrumentos que llevan a cabo una medida apropiada del abuso de parejas en adolescentes, considerando que existen comportamientos diferenciadores en las relaciones entre adultos y adolescentes, y destacando elementos que son inadecuados para los adolescentes (por ejemplo, usar los hijos como táctica de amenaza y control o el abuso económico, entre otros). Además, cabe señalar que las relaciones íntimas entre adolescentes y adultos varían mucho respecto a duración, nivel de compromiso, experiencia previa, grado de intimidad sexual, causas y resoluciones de conflicto, entre otras.

Así, se encuentran algunos instrumentos a nivel internacional (Conflict Tactics Scale, CTS, de Straus, 1979, y su versión revisada de Straus, Hamby, Money-McCoy, & Sugarman, 1996 - Revised Conflict Tactics Scale, CTS2. Psychological Maltreatment Women Inventory, PMWI, Tolman, 1999) y dos validaciones de instrumentos en español: El Cuestionario de Violencia entre Novios-CUVINO (Rodríguez-Franco et al., 2010) que cuenta con 42 ítems y que genera 8 factores (desapego, humillación, agresión sexual, coerción, agresión física, violencia de género, castigo emocional y violencia instrumental) y el Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory,Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory, CADRI (
Wolfe et al., 2001) en población española donde se utilizan 3 sub-escalas que evalúan las agresiones contra la pareja (17 ítems) y comportamientos de victimización (17 ítems). Las dos subescalas se agrupan en 6 factores, a saber, Violencia y Victimización Relacional, Violencia y Victimización verbal-emocional y Violencia y Victimización física (Fernández-Fuertes et al., 2006).

Actualmente se evidencia en la literatura diferentes cuestionarios y escalas, muy bien validados y con una estructura factorial satisfactoria (López-Cepero, Rodríguez, & Rodríguez, 2015). La clasificación más frecuente que se encuentra en dicha literatura evidencia el maltrato en físico, abuso psicológico y sexual (Franco, López-Cepero, & Díaz, 2009), pero en otras revisiones se ha encontrado que los resultados de los análisis de factores pocas veces concuerdan con esta estructura de factores (Esquivel-Santoveña, Lambert, & Hamel, 2013).

En este orden de ideas, la revisión sistemática de los instrumentos disponibles ha llegado a la conclusión de que una cuarta parte de los estudios de validación no proporcionan información sobre la estructura del instrumento, solo el 15% realiza un estudio confirmatorio de la estructura de los factores y ese 10% no proporciona información sobre su consistencia interna (Exner-Cortens, Gill, & Eckenrode, 2016a; Exner-Cortens et al., 2016b; López-Cepero, Rodríguez-Franco, & Rodríguez-Díaz, 2015). En Iberoamérica, una revisión llevada a cabo por Yanez-Peñúñuri, Hidalgo-Rasmussen y Chávez-Flores (2019) encontró evidencia de consistencia interna, validez de contenido y de constructo de los instrumentos revisados, presentando puntuaciones más altas el Cuestionario de Maltrato en el noviazgo (CMN) y el Violence in Adolescents’ Dating Relationships Inventory .VADRI en España y en México) y dos adaptaciones del mismo instrumento (Conflict Tactics Scale, CTS, en Brasil y en México), según criterios de Terwee et al. (2007).

Actualmente, en Colombia existen pocas medidas de violencia entre parejas para adolescentes creadas por investigadores colombianos (Lista de Chequeo de Experiencias de Maltrato en la Pareja Forma A; Rey-Anacona, 2006) o adaptaciones de cuestionarios en inglés o español como la Modified Conflicts Tactics Scale, CTS (Muñoz-Rivas et al., 2007) (EEUU y España), el Index Spouse Abuse, ISA (Hudson & McIntosh, 1981) (EEUU, Brasil, El Salvador, Perú y España), el Cuestionario de Violencia de Novios, CUVINO (Rodríguez-Franco et al., 2010) (EEUU, Argentina, México y España), y el mismo CADRI (Canadá, México y España).

El Inventario de Violencia en las Relaciones de Pareja en Adolescentes (Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory, Conflict in Adolescent Dating Relationships Inventory, CADRI) fue seleccionado para ser adaptado al contexto colombiano porque se trata de un instrumento bien desarrollado, ampliamente utilizado y una de las medidas de maltrato en la pareja más apoyadas empíricamente (Cascardi, Blank, & Dodani, 2016; Exner-Cortens et al., 2016a; Toplu Demirtaş et al., 2018). El CADRI fue elaborado por Wolfe et al. (2001) considerando la forma como los adolescentes y jóvenes construyen sus relaciones de noviazgo y las posibles formas de violencia que se presentan y que permiten diferenciar los sujetos violentos y los no violentos. Está compuesto por 25 ítems, cada uno conformado por dos escalas, una relacionada con la conducta referida a agresiones perpetradas y la otra respecto a conductas violentas sufridas en momentos de discusión de la pareja. El CADRI evidencia cinco tipos de violencia: Violencia Verbal-Emocional, Violencia Sexual, Violencia Física, Amenazas y Violencia Relacional.

Las propiedades psicométricas del CADRI han demostrado ser satisfactorias en muestras de adolescentes españoles (Fernández-Fuertes et al., 2006) y mexicanos (Hokoda et al., 2006). Benítez y Muñoz (2005) realizaron un análisis factorial confirmatorio y establecieron un modelo de victimización y otro de perpetración valores adecuados de ajuste e índices elevados de consistencia interna.

Si bien el CADRI ya ha sido validado en población hispanohablante (Hokoda et al., 2006; Fernández-Fuertes et al., 2006), aún faltan adaptaciones para países latinoamericanos. Sería un error asumir la permanencia de las garantías psicométricas de la validación de España y México en el resto de países hispanohablantes. Aplicar el CADRI sin tomar en cuenta variables culturales entre países, podría implicar que los datos obtenidos no reflejan realmente la realidad de los adolescentes, sino la discrepancia en la comprensión de la violencia en el noviazgo adolescente mediada por variables culturales y temporales como la religión, estilo de vida y valores.

Por ejemplo, se dice que los latinos tienen actitudes más tradicionales sobre las mujeres, las relaciones y el compromiso, y los colombianos pueden tener expectativas más rígidas sobre los roles de género que las poblaciones norteamericanas o europeas. Aunque este tipo de creencias están cambiando y pueden variar entre grupos urbanos y rurales, es importante la influencia subjetiva de estas creencias sobre la medida de la violencia en el noviazgo (Ronzón-Tirado, Muñoz-Rivas, Zamarrón-Cassinello, & Redondo-Rodríguez, 2019; Shaffer et al., 2018).

Además, al realizar estudios comparativos transculturales, las variantes encontradas pueden no mostrar las similitudes o diferencias entre países, sino las deficiencias del CADRI al evaluar cada población mediada por el uso de la lengua, tales como, estructura familiar del lenguaje o la equivalencia semántica (Martínez-Dorado et al., 2020).

Dada la importancia de contar con una medida psicométricamente sólida para evaluar la violencia entre las parejas de jóvenes, el propósito de esta investigación es examinar las evidencias de validez y confiabilidad de las puntuaciones del CADRI en el contexto colombiano.





Método



Participantes


Los participantes fueron seleccionados a través de un muestreo no aleatorio, según su disponibilidad en las instituciones participantes, contando finalmente con una muestra de 2058 adolescentes con edades entre los 12 y los 19 años (.=16.15, DT=1.61), de los cuales 1088 eran mujeres (52.86%) y 970 varones (47.13%) y que cursaban bachillerato en instituciones de educación media de Bogotá (n=738), Bucaramanga (n=323), Tunja (n=495) y Yopal (n=502). Los participantes tuvieron, en promedio, cuatro relaciones de pareja, con una duración media de 6.86 meses en la relación actual y 7.51 meses en la relación anterior.

Los criterios de inclusión y exclusión que se consideraron fueron: (a) Tener o haber tenido una relación amorosa de al menos un mes de duración; (b) tener en el momento de la investigación la edad de 12 a 19 años; (c) no estar casado(a) ni convivir con su pareja; y (d) consentimiento de los padres y asentimiento del adolescente firmado (excepto los mayores de edad).


Instrumento


CADRI, versión española (Fernández-Fuertes et al., 2006). Se trata de un instrumento creado por Wolfe et al. (2001) que informa sobre la agresión y victimización de comportamientos relacionados con cinco tipos de violencia: Violencia Verbal-Emocional (10 ítems), Violencia Sexual (4 ítems), Violencia Física (4 ítems), Amenazas (4 ítems) y Violencia Relacional (3 ítems). Las respuestas se llevan a cabo mediante una escala tipo Likert que va desde 0 (nunca ha pasado en nuestra relación); hasta 3 (con frecuencia- se ha producido en 6 o más ocasiones). Además, el instrumento cuenta con otros 20 ítems relacionados con una adecuada solución de conflictos de pareja, que no fueron tenidos en cuenta en esta investigación para evitar que la duración de la aplicación de los instrumentos fuera excesiva. Wolfe et al. (2001) destacan una estructura donde sus 25 ítems son distribuidos en cinco factores de primer orden: Violencia sexual (α=.51), Violencia relacional (α=.52), Violencia verbal-emocional (α=.82), Amenazas (α=.66) y Violencia física (α=.83). Después de ser refactorializadas, estas dimensiones configuran un factor de segundo orden llamado Violencia. Por último, los autores de la prueba original señalan un coeficiente de estabilidad de .68 (.<.001) a través de un test-retest.

En este sentido, Fernández-Fuertes et al. (2006) aplicaron el instrumento a 572 estudiantes españoles, entre 15 y 19 años de edad, realizando un análisis factorial exploratorio de componentes principales con índices de consistencia interna entre .51 (en la escala de Amenazas) y .79 (en la escala de Violencia Verbal-Emocional), con un valor alfa general de .86 para todo el cuestionario.




Figura 1




Parámetros Estimados Estandarizados para el Modelo de Medida de la escala de victimización del CADRI
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Procedimiento


El procedimiento con los participantes se llevó a cabo en tres fases. En una primera fase se hizo una presentación a las directivas de las instituciones solicitando los permisos correspondientes. La segunda fase estaba relacionada con la solicitud del consentimiento informado a los padres y el asentimiento informado a los estudiantes y la posterior aplicación del instrumento en el colegio. Los participantes conocían el objetivo del estudio además de que su participación era voluntaria y anónima, y que podían abandonar en cualquier momento. Finalmente, en la tercera fase se llevaron a cabo los análisis de resultados y la discusión.




Tabla 1




Consistencia interna y medidas descriptivas de la escala de victimización del CADRI









	Amenazas
	0.72
	1.28
	.69



	Total
	10.09
	8.90
	.84

























Figura 2




Parámetros Estimados Estandarizados para el Modelo de Medida de la escala de perpetración del CADRI
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En la presente investigación se tuvieron en cuenta los principios éticos de experimentación com  humanos  considerándose  de  riesgo  mínimo según el artículo 11 del apartado B de la Resolución 8430 de 1993 (Ministerio de Salud, Republica de Colombia, 1993).




Tabla 2




Consistencia interna y medidas descriptivas de las escala perpetración del CADRI









	Amenazas
	0.72
	1.28
	.72



	Total
	10.09
	8.90
	.73























Análisis estadístico


Mediante el software Amos, versión 6, se implementó un análisis factorial confirmatorio (CFA) midiendo el ajuste robusto del modelo a través del TLI, CFI (obteniendo un buen ajuste con valores >.90) y RMSEA (valores <.08 para un buen ajuste) (Bentler, 1995) utilizando la estimación de máxima verosimilitud.

Por otro lado, se análizó a partir del alfa de Cronbach la consistencia interna para las escalas de victimización y perpetración.





Resultados


En cuanto a la escala de victimización del CADRI, se estimó el modelo mediante máxima verosimilitud obteniendo que todos los ítems fueron significativos, encontrando un ajuste adecuado después de intervenir algunos índices de modificación, obteniendo una χ..864.647; gl=462, .<.001 para un cociente de 1.87<2, lo que indica que el ajuste es bueno. Por otro lado, se lograron índices que señalan un buen ajuste del modelo estimado tales como: AGFI..903 (.90-1.00); GFI=.913 (.90-.95) y RMSEA=.015 (0-.05). Este modelo también fue estimado por el método de mínimos cuadrados siendo el de máxima verosimilitud el que menos AIC obtuvo en la estimación: AIC=1140 (MV) versus 2810 (MC).

En la Figura 1 se presentan los parámetros estandarizados del modelo final. La consistencia interna para las escalas osciló entre .56 y .84 (alfa de Cronbach). Además, en la Tabla 1 se evidencia la información descriptiva de la escala de victimización del CADRI, destacando que, respecto a la victimización, la violencia verbal emocional y sexual son las más comunes, mientras que los otros tipos de violencia presentan menores puntuaciones medias.

Asimismo, respecto a la escala de perpetración del CADRI, a través de la estimación del   modelo  mediante   máxima  verosimilitud  se

encontró que todos los ítems también fueron significativos, con un ajuste adecuado después de intervenir algunos índices de modificación (χ.=877.568; gl=456, .<.001 para un cociente de 1.89<2). Además, los índices señalan un buen ajuste del modelo estimado (AGFI=.908 (.90-1.00); GFI=.907 (.90-.95) y RMSEA=.015 (0-.05). A través del método de mínimos cuadrados el modelo de máxima verosimilitud fue el que menos AIC obtuvo en la estimación: AIC=1165.56 (MV) versus 2810 (MC) (ver Figura 2).

La consistencia interna para las cuatro escalas de perpetración osciló entre .72 y .83 (alfa de Cronbach) y su información descriptiva señala que, al igual que en el caso de la escala de victimización, la violencia verbal emocional y la sexual son las que presentan mayores puntuaciones medias frente a los otros tipos de violencia (ver Tabla 2).





Discusión


Según la Organización Mundial de la Salud-OMS (2015), la violencia entre las parejas se trata de un serio problema de salud pública. Este tipo de violencia presenta una fuerte naturaleza de género, ya que sus porcentajes más altos se evidencian en las mujeres en diferentes niveles: individual, de relación, en comunidad y en sociedad (Krantz & García-Moreno, 2015). Existen diferentes investigaciones que muestran una brecha significativa entre la investigación con población adulta y adolescente/joven (Benítez, & Muñoz, 2014; Duval et al., 2020). Por ello, son necesarias herramientas de evaluación desarrolladas específicamente para la población joven y adolescente en sus relaciones amorosas ya que existen diferencias notables entre los reportados para la población adulta y adolescente

Esta investigación aporta información sobre la estructura factorial y los índices de consistencia interna de la victimización y perpetración en las relaciones de pareja de los adolescentes a través del CADRI utilizando una muestra de 2058 participantes con edades comprendidas entre los 12 y 19 años de ambos sexos. Las cinco escalas del CADRI abarcan los tipos de violencia en pareja presentes en la literatura científica (Esquivel-Santoveña et al., 2013). Nuestros resultados apoyan la estructura factorial reportada en estudios previos en español (Fernández-Fuertes et al., 2006), lo que confirma un ajuste adecuado tanto de la escala de victimización como en la de perpetración, demostrando que se mantienen las estructuras factoriales subyacentes de Wolfe et al. (2001), a pesar de las diferentes condiciones sociales y culturales de los países. Esto nos lleva a pensar que sería muy importante un estudio transcultural para determinar la relación entre la violencia en el noviazgo y otras variables como rasgos de personalidad, estructura familiar, nivel educativo y consumo con sustancias psicoactivas, entre otras.

Además, los índices de consistencia interna de las escalas han sido superiores a los obtenidos en la validación con muestra española del CADRI (Fernández-Fuertes et al., 2006). Finalmente, los resultados de los análisis factoriales confirmatorios han demostrado que los 25 pares de ítems se agrupan en cinco dimensiones, tanto de victimización como de perpetración, teóricamente significativas: violencia física, verbal-emocional, relacional, sexual y amenazas.

Cabe señalar que el instrumento mide la violencia íntima entre personas que no están casadas o que no viven juntas. Pensamos que este aspecto podría permitirnos entender algunos efectos interesantes relacionados con la violencia en las parejas más jóvenes. Nuestros resultados también apuntan a la necesidad de revisión de algunos factores, especialmente en lo que respecta al relacionado con las herramientas de evaluación ya que se trata de técnicas dinámicas que requieren de revisiones continuas. En este sentido, es muy importante que se revisen aspectos relacionados con otros tipos de violencia, por ejemplo la instrumental o la económica, así como la violencia a través de las Tecnologías de Información y Comunicación (TICs).

El CADRI evalúa la violencia en la pareja teniendo en cuenta a una serie de indicadores que muestran su validez lo que podría facilitar el diseño e implementación de medidas de acción temprana, por lo que las implicaciones prácticas de este instrumento podrían ser variadas. A pesar de esto, los resultados obtenidos presentan ciertas limitaciones. Por ejemplo, respecto a la operativización de las variables, debido a las medidas de autoinforme que, en general, podrían estar sesgadas por la subjetividad y la deseabilidad social de los participantes, por tratarse de conductas agresivas y, más concretamente, cuando se trata de conductas violentas hacia la pareja por parte de adolescentes. Wolfe et al. (2001) discuten esta cuestión más a fondo respecto a las limitaciones del CADRI original, y enfatizan que sería importante aclarar los contextos y consecuencias de los episodios violentos en cada uno de los miembros de la pareja. Futuras investigaciones deberían confirmar los resultados obtenidos en este estudio utilizando muestras de otros contextos.

Teniendo en cuenta que la agresión en las relaciones de pareja en adolescentes y jóvenes es un problema importante debido a su alta prevalencia, si consideramos que las relaciones en esta edad pueden ser entendidas como un aprendizaje de roles, comportamientos y actitudes que fomentan la violencia en adultos, se justifica la relevancia de investigar la violencia en este período de vida para así poder desarrollar programas que ayudan a prevenir patrones de comportamiento violento (Durán & Rodríguez-Domínguez, 2020; García-Díaz, Fernández-Feito, Bringas-Molleda, Rodríguez-Díaz, & Lana, 2020; Makleff et al., 2020; Mérida, 2019). Está claro que se necesita un mayor número de estudios donde se exploren aspectos como las actitudes que apoyan la agresión como una solución justificable al conflicto entre parejas o las características de las relaciones anteriores, niveles de conciencia sobre el abuso de mujeres jóvenes o la relación entre los niveles de tolerancia al abuso y la frecuencia de actos violentos cometidos en la pareja, por citar algunos (Esquivel-Santoveña et al., 2019; Peskin et al., 2019; Terrazas-Carrillo & Sabina, 2019).
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